
p El espacio más 

noble del Palacio es la 

actual Sala de la 

Constitución. Está 

decorado con motivos 

medievales que 

recuerdan el antiguo 

origen del Principado 

de Asturias.

Fuentes: 

Ruiz de la Peña Solar, Juan Ignacio, «Aproximación a los orígenes del Principado de 

Asturias y de la Junta General», Los orígenes del Principado de Asturias y 

de la Junta General, Oviedo, Junta General, 1998.

Antecedentes de la
Junta General (I) 

El título de Príncipe de Asturias
En 1388, Juan I de Castilla otorga a su hijo y 

sucesor, el futuro Enrique III, con motivo de su 

matrimonio con Catalina de Lancaster, el título de 

Príncipe de Asturias. Es este, además, un acto que 

permite sujetar a la nobleza y convierte a las tierras 

de Asturias en mayorazgo de los príncipes 

herederos y en señorío jurisdiccional. 

La concesión de títulos ligados a los herederos 

es una práctica de refuerzo del poder real seguida 

en otros territorios peninsulares y europeos: 

Ducado de Girona, en Aragón; Principado de 

Viana, en Navarra; el Delfinado, en Francia; 

Principado de Gales, en Inglaterra. La 

personalidad histórica de Asturias como inicio de 

la reconquista era motivo protocolario importante 

para encabezar el título. 

La configuración en Principado iba a ir 

acompañada de la cristalización institucional de 

un peculiar organismo de gobierno, 

representación y gestión de los intereses propios 

de aquella entidad territorial, la Junta General, 

que encuentra también su paralelo en otras 

tierras.
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t p El Archivo de 

los Condes de Luna 

conserva el acta de la 

reunión de la Junta 

General celebrada el 

16 de noviembre de 

1444 en el convento 

franciscano.

Antecedentes de la
Junta General (II) 

Fuentes: 

Ruiz de la Peña Solar, Juan Ignacio, «Aproximación a los orígenes del Principado de 

Asturias y de la Junta General», Los orígenes del Principado de Asturias y 
de la Junta General, Oviedo, Junta General, 1998.

Archivo CajaEspaña. Fondo: Archivo de los Condes de Luna, documento en papel núm. 

157.

La organización de la Junta 
General

La importancia representativa de Asturias, 
convertida en Principado en 1388, posibilitó la 
institucionalización de las antiguas asambleas 
concejiles en la Junta General. Las asociaciones 
intermunicipales se reunían en ocasiones para 
poner límites a los abusos nobiliarios y en defensa 
de las costumbres. 

Fue el príncipe Enrique, futuro Enrique IV, 
quien asumió de forma efectiva la autoridad de su 
nombramiento. La Junta General reunida el 16 de 
noviembre de 1444, bajo la autoridad del merino 
mayor, Pedro de Quiñones, promete acatar la 
autoridad del Príncipe a cambio de que «guardase 
las costumbres buenas y privilegios y libertades y 
franquicias y usos de los concejos y lugares de las 
tierras de Asturias». Es la primera que aparece 
formalizada como tal.

La aceptación de la Junta General como 
representación del Principado de Asturias ante la 
Corona fue confirmada por los Reyes Católicos, 
que, el 6 de septiembre de 1493, dispusieron que 
«los procuradores de los concejos dese dicho 
Principado que a ellas (Juntas) oviesen venir (…) 
sean elegidos libremente cada uno en su concejo, a 
campana tannida, juntándose a ello todos los que 
quisieren ser presentes vecinos del dicho Concejo 
e non otros alguno».

t El convento de San 

Francisco, que a fines 

del siglo XIX será 

derribado, estuvo 

ligado desde antiguo a 

la historia de la ciudad 

y a la de la Junta 

General.
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Competencias de la histórica 
Junta General

El Principado de Asturias carecía de 

representación propia en las Cortes de Castilla, 

que era asumida por la ciudad de León. No 

obstante, la Junta General representaba los 

intereses de las corporaciones provincial y locales 

ante la jurisdicción real. Recibía a los 

corregidores-gobernadores, delegados del rey, a 

quienes tomaba juramento, al principio de su 

mandato, de respeto a los derechos y fueros, a 

cambio de obediencia y servicios. 

Aprobaba ordenanzas, repartía impuestos y 

soldados, y cuidaba del gobierno doméstico, 

económico, en todos sus ramos: sanidad, buen 

orden, seguridad, comunicaciones…  Actuaba 

periódicamente en pleno y delegaba en una 

Diputación permanente elegida por los concejos 

divididos en partidos.

La creación de la Real Audiencia en 1717 fue una 

manifestación de sometimiento de las potestades 

locales y provincial a la real. La Junta General 

recobró vitalidad a raíz del levantamiento de 1808 

contra la invasión napoleónica. Fue pionera en la 

adopción de medidas para declarar la guerra, 

solicitar ayuda inglesa y convocar Cortes.

Defendida por muchos, considerada una 

institución del pasado por otros, la Junta General 

languideció hasta su desaparición en 1835 y su 

sustitución por la Diputación Provincial.

Antecedentes de la
Junta General (III)

Fuentes: 

VVAA, La Junta General del Principado de Asturias, Oviedo, Junta 
General, 2001.

Marta Friera Álvarez, La Junta General del Principado de Asturias a 

fines del Antiguo Régimen, 1760-1835, Oviedo, KRK, 2003.

t La hermosa Sala 
Capitular de la 
Catedral de Oviedo fue 
lugar de reunión de la 
Junta General, 
convocada 
periódicamente con 
asistencia de los 
apoderados o 
procuradores de los 
concejos, cotos y 
jurisdicciones.
La Junta General 
compiló auténticos 
códigos de usos y 
costumbres, que 
sometía a la 
aprobación de los 
concejos y, en su caso, 
del rey. Fue más 
dificultoso obtener la 
de aquéllos, que no 
siempre estuvieron 
dispuestos a 
uniformizar su 
gobierno. Las 
ordenanzas y proyectos 
son imprescindibles 
para conocer la forma 
de gobierno y 
constitución de 
Asturias en el antiguo 
régimen. Rigieron las 
reales ordenanzas de 
1594 y las ordenanzas 
generales de 1659. En 
proyecto quedaron las 
de 1781 y 1805. Este 
código de 1659 es, 
quizás, el más completo 
y significativo.t
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De Diputación Provincial a 
Comunidad Autónoma

La construcción del Palacio de la Diputación 

Provincial formó parte de un plan urbanístico 

complejo que proyectó la ciudad antigua hacia la 

nueva estación del ferrocarril. La calle 

Uria-Fruela se fue llenando de hermosos 

edificios, convirtiéndose en eje central. 

La Diputación fue el pilar básico de la gestión 

de los servicios provinciales, en estrecha 

colaboración con los ayuntamientos. A lo largo del 

siglo XIX y durante la mayor parte del XX, hasta la 

Constitución de 1978, la organización territorial 

del estado centralista tuvo como centro las 

diputaciones provinciales.

Al amparo del título VIII de la Constitución 

Española de 1978, se inició el proceso autonómico, 

que en el caso de la uniprovincial Asturias 

supondría el fin de la Diputación Provincial. Las 

fases del proceso autonómico fueron:

• De diciembre de 1979 a enero de 1980, los 

concejos asturianos, mayoritariamente, 

apoyaron el inicio del proceso autonómico.

Antecedentes de la
Junta General (IV) 

• En enero de 1980, se iniciaron los trabajos 

de elaboración del Estatuto de Autonomía.

• El 21 de abril de 1980, se presentó el 

Proyecto de Estatuto ante las Cortes Generales.

• El Estatuto de Autonomía queda aprobado 

por Ley Orgánica 7/1981, de 30 de diciembre, 

publicada el 11 de enero de 1982.

• La Junta General del Principado de Asturias, 

parlamento asturiano, queda constituida el 6 

de marzo de 1982, iniciándose la Legislatura 

Provisional.

• El 8 de mayo de 1983, se celebran las 

primeras elecciones autonómicas a la Junta 

General. Desde entonces han pasado 30 años.

Quisieron los legisladores, en un tributo a la 

historia, dar a la Comunidad Autónoma el 

nombre de Principado de Asturias y a su 

parlamento territorial, el de la histórica y 

venerable Junta General.

Fuentes: 

VVAA, La Junta General del Principado de Asturias, 

Oviedo, Junta General, 2001.

El proceso autonómico asturiano: 1. anteproyecto de 

Estatuto de Autonomía, 2. tramitación de la Ley 

Orgánica de Estatuto de Autonomía, Oviedo, Servicio de 

Publicaciones del Principado de Asturias, 1989.

t La Diputación 

Provincial, gobierno 

regional desde 1836, 

no tuvo sede propia 

hasta 1910. Residió en 

el desamortizado 

monasterio de San 

Vicente. A fines del 

siglo XIX, se demolió el 

convento de San 

Francisco para 

proyectar el Palacio de 

la Diputación, obra del 

arquitecto provincial 

Nicolás García del 

Rivero.
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